




UNA MAÑANA DE HALLOWEN EN EL COLEGIO CON LA CALABAZA AZUL 

 

Esta mañana he acompañado a mi hijo a su clase de 3º de Infantil para dar a conocer a sus 

compañeros el proyecto “Calabaza Azul” y regalarles un saquito con sorpresa no comestible, 

con motivo de la celebración de Hallowen.  

Me han sorprendido gratamente muchas cosas de estos pequeños de 4-5 años: su curiosidad, 

su conocimiento del concepto alergias alimentarias, su empatía y  compañerismo hacia mi hijo 

y, por encima de todo, me ha encantado su naturalidad.  

La tutora de la clase no dudó cuando, ayer al recoger al niño en el colegio, mi marido le 

planteó ir a mostrar a los niños una forma alternativa del famoso “truco o trato” adaptada a 

niños alérgicos a alimentos. Los dos cursos pasados no tuvimos la suerte de contar con una 

profesora sensibilizada ni consciente de la situación y las facilidades que nos brindaba Ana nos 

llenó de esperanza y alivio. 

Para hacer más comprensible el proyecto a los niños cosí unas bolsitas de tela tipo saco con 

una calabaza de fieltro azul, y dentro colocamos letras de colores con imán para la nevera. Fue 

una tarde de preparación llena de ilusión ya que, por fin, teníamos la oportunidad de 

normalizar, de manera lúdica, las alergias de nuestro hijo en su contexto escolar. 

 Mientras les explicaba esta mañana el proyecto los niños participaban y compartían las 

alergias propias y de sus familiares, haciendo aportaciones tan interesantes como inocentes, 

como cuando Hector ha sugerido que los niños que no pueden comer chuches se las den a sus 

amigos, a lo que Lucía, dando muestras de una gran empatía, ha dicho que todos tienen que 

estar contestos y si regalan sus chuches pues no lo estarán, claro. Nuestro hijo observaba con 

una sonrisa como sus compañeros hablaban, de algo con lo que convive, con frescura y sentido 

común, y ha repartido los saquitos de calabazas azules diciendo, a sugerencia de Ana para 

hacerlo más real, el famoso: “Trick or treat?”, a lo que cada uno de los niños le contestaban: 

“Thanks, Isaac”.   

Al finalizar la actividad Ana ha hecho unas fotos con las calabazas azules en las manos de los 

niños formando un círculo, porque, como hemos querido mostrarles, todos somos diferentes e 

iguales a la vez y podemos compartir muchas cosas interesantes y divertidas. Eso sí, a pesar de 

pedirles no abrir los saquitos hasta llegar a casa, antes de marcharme ya había unos cuantos 

rebuscando en su bolsa de sorpresas no comestibles. 

 

Gracias APNAA por darnos a conocer el proyecto y poder hacerlo nuestro. Gracias Ana por tu 

gran ayuda y generosidad. 

 

Mª José. Madre de un niño de 5 años con alergias alimentarias múltiples. 

Noviembre 2018. 


